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s el curare' una sustancia de condiciones tan espe­
ciales, como medicamento, que es convernentc ha­

cer su estudio farmacológico recogiendo y orde-
n

," nando los trabajos que ilustres farmacólogos efec-

tuaron, después de comprobados la mayor parte de ellos,
y ampliándoles con los resultados de mis investigaciones.

Empiezo por relatar la historia de esta sustancia con

brevedad. haciendo caso omiso de las relaciones invcrosi­

miles que han circulado y atendiendo solo á los datos que
me han inspirado más confianza para poder inducir su

origen.
El estudio de la procedencia geográfica muy amplio en

otros trabajos de esta índole lo he reducido considerable­
mente porq ue en la época actual apenas tiene interés para
el conocimiento del curare.

Admitiendo como base en la preparación el empleo de
los Strichnos, nos ocuparnos de su fitografía g&n�ral y e� ..
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pecial y á continuación citamos otras plantas cuyas partes
ó productos intervienen en la preparación.

Sigue la característica organoléptica física y química. y
como consecuencia de esta última el estudio de la curari ..

na y carina.
Muchos obstáculos han encontrado los químicos en este

estudio y nosotros no pretendemos haber empleado todos los

recursos de investigación modernos. hemos practicado lo

que está á nuestro alcance y procurado conocer los limites

que actualmente encierran este estudio, como punto de

partirla para ulteriores trabajos.
La acción fisiológica, elección farmacéutica, aplicacio­

nes terapéuticas, in vestigación toxicológica, y como conoí u­

sión algunas consideraciones sobre el curare ante el crite­
rio farmacológico moderno, se suceden en este trabajo en

el orden mencionado.
Como apéndice _

estudiamos la sustancia designada con

el nombre de curare de Java, y terminamos citando las
obras más importantes que tratan del curare.

,

Curare: es palabra de origen americano que significa
veneno y es eq ui valente á las de cooorara, ocoorari, VVQU­

rari, icouraru iourali urari, curari, y otras que
pertenecen á los varios dialectos de los Indios de la Amé­
rica del Sur y se designa con este nombre un veneno pre:­
parado por estos indios con objeto de utilizarle untando con

él las puntas de las flechas para la caza y par::}. la guerra.
Se conoce el curare desde el descu brirniento de la G�la­

yana por Walter Raleigh el) 1595, el cualle importó á Eú­

ropa, sobre flechas cogidas á los indios; después ]0 que ha­

bía servido como destrucción fué aplicado como medica ..

mento y como objeto de estudio en clínicos trabajos de fi­

siología.
Las narraciones de viajeros 'Y exploradores americanos
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'contienen general mente informes sobre el curare y sería

empeño inútil rebuscar todo lo publicado, pues mucho se

reduee, á copiar de lo que anteriormente se había escrito
amenizadas con detalle' producidos solamente en la ima­

ginación de los narradores" con lo que suplían muchas
veces sus deficientes observaciones. Apesar de estas faltas,
con viene conozcamos las más notables de estas descri pcio­
nes que durante mucho tiempo han servido para el cono­

cimiento del curare y para de su composición rectificar al

gunos datos sobre el origen y naturaleza de esta sustancia.
En los primitivos historiadores de indias, Oviedo, di­

ce (1): Que los salvajes del golfo Urobá en el río Marañón
«tiran sus flechas emponzoñadas de tal yerba que por rna­

ravilla, escapa hombre de los que hieren, después se ha
mencionado en diversos viajes; en 1639 en los de los P. P.
Acuña y Articola.

El jesuita Gumilla en su obra el Orinoco impresa en

1745 (2. a edición) trata con bastante extensión del curare.

Según dice la (nacion) Caverre era la maestra y tenía el
estanco del curare y le vendía á los demás salvajes en unas

ollitas nuevas Ó botecitos de barro de cuatro onzas. Des­
pués de algunas indicaciones sobre el efecto del veneno

-en los animales, describe el modo de preparación.
Recogen una raíz en el cieno de las lagunas, la lavan y

la machacan y ponen en ollas grandes á fuego lento hasta

que el liquido tome color. Estrujan con la mano las raíces
las arrojan y dejan que el liquido hierva hasta que mer­

me una tercera parte, entonces hacen pruebas para ver su

actividad y si les satisface queda concluída la operación.
Mientras esta la olla al fuego la cuidan las indias más an­

cianas de la tribu y cuen ta el autor que cada preparación
cuesta la vida á dos. de estas infelices.

'

Esta es la relación com pendiada y tradicional, que por

j
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sus toques dramáticos ha llamado la atención y se ha re ....

.

producido con ligeras diferencias en las relaciones de los

viajes.
En 1745 el célebre astrónomo La Condamine , all que

debe la farmacología la descripción primera de un Chin­

chona, hizo conocer el oenenode los Ticunas y trajo de U�1

viaje flechas envenenadas que sirvieron para experiencia
de Muschembroch, Albinius y Van Swicten. Pero hasta el

viaje de Humboldty Bonpland (l7g9-1804) que pudieron
asistir á la fabricación del curare y son testigos idóneos,
no se pudo tener idea clara de los elementos que le com­

ponen.
Durante la fabricación hacen una especie de fiesta lla­

mada de las Juoias. Los salvajes van á los bosques á bus­

car las lianas del veneno (Judíos), después de lo que se di ...

vierten y embriagan con bebidas fermentadas que las mu­

jeres preparan en su ausencia. Cuando todos están bajo el

dominio de la embriaguez, el Señor del curare, que es

también sacerdote y médico de la tribu, se retira solo, ma­

chaca las lianas, cuece el jugo y deja dispuesto el veneno.

Ha n visto estos iI ustres viaj eros preparar el curare á las

tribus del Orinoc-o, Esmeralda, Mandavaca, Vasiva, y ad ...

miten que su composición es exclusivamente vegetal y su

elemento principal es el jugo ó el cocimiento de una liana

llamada alli bejuco de maoacura que creen sea una Es­

trícnea. Algunos, como Watertón que, 1818, hizo un via­

je por la Guayana inglesa hacen entrar en la composición
del curare sustancias venenosas de origen animal, como

hormigas venenosas y aguijones de serpientes. El citado

P. Gumilla ya describe varios venenos .americanos prepa-
. rados con sustancias animales, pero no los designa con el

nombre de curare.
"

Richard Schomburgk ha dado la composición del cura-

r:
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re de los indios -Macusos. A los 3°10 de latitud N., en las

montañas graníticas de Conocou que limitan las- sábanas

del río Rupurieni se encuentran uno de los puntos más im­

portantes de fabricación según esta fórmula:

Corteza y albura del Urari (St'f'ichnos loxif('ra sctiouro).. 2 Iíbras

» y » »Yakki S. sctiomouru Klot. . 114 de libra

» y » »A rimaru (S. Cogens Benth). «de id.

»_ y » »Vokarino........ «de id.

Raices de Tartrena . . . . . . . . . . . . . . 112 onza.

» de Taresnu. . . . . . . . . . . . . . 114 de onza

'Raíz carnosa del Maramú, y cualro pedacitos dé Manuca

ixantoicueosv
'

Por lo que puede verse la fórmula es compleja y con

algunos componentes indeterminados, pero lo importante
es la intervención de Estrícheas, que por los ejemplares
traidos á Europa han podido ser determinadas:

M. de Oastelnau en 1847 describe el procedimiento de

los indios Oregones. Hacían cocer los- troncos de una liana

durante veinticuatro horas, después añadían unas raspa­

duras que debían ser de otra liana y seguían hirviéndolos

hasta consiste.icia conveniente.
La opinión de Emilio Carrey explorador posterior a los

anteriores pone de acuerdo á casi todos los narradores. Di­

ce que los curares que preparan las diversas tribus, tienen

por base un vejetal idéntico, que la operación segün las

tribus la hacen con más ó menos misterio y acompañada
de festejos, ceremonias. etc.

De las lianas indicadas por M. de Castelnau la prime-
ra es el'Robongo de los Oregones Pani de los Yaguas que

Weddell á su vuelta á Europa ha determinado como -una

Menispermacea Cócculus toaiiferus. La otra liana que agre­

gaban raspada era una corteza de una planta llamada Ta

cato por los Oregones, Ramou por los Yaguas )' á la que
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Weddell ha denominado Strichnos Castclnceana en obsc­

quioá M. de Castelnau. Esta planta es abnndante en toda

la región del Alto Amazonas, habitada 'por los indios Ore- I

ganes. Yaguas, Ticunas y Pébas.

M. Gubleri por mediación de M. Thirion, consul fran­

cés en Venezuela ba conseguido aver-iguar la preparación
del curare por los indios Maq uiritaras y Piaroas en el

Alto Orinoco, en la -región comprendida entre este río y el

río Negro. Es un cocimiento concentrado de una planta de

la que remitió ejemplares M. Thirión. Estudiados por Plan­

chón no correspondían sus caracteres El los Strichnos de­

terminados y formó una especie nueva á la que llamó

S. Gubleri.
La comarca del Alto Perú afluente del Amazonas al Sur

de la Guayana francesa habitada por los Rocuyanos y Tríos,
ha sido explorada hace pocos años por M. Crevaux y ha

reconocido que el curare nllí preparado tenía por base una

planta, llamada por los indígenas Urari que era perfecta­

�ente distinta á la que l1eva este nombre en otras re,

giones.
Estudiados por Planchón Jos ejemplares traídos por

M. Crevaux la ha designado el nombre de Strichnos Cre­

vaUXL

Estas últimas investigaciones efectuadas con los recur-

sos de la ciencia moderna y autorizadas con nombres tan

respetables como los citados, aclaran el origen y naturale­

za del veneno americano de tal modo que tenemos e_n ello

fundamento.
,�

Prooedenoias geográfioas y- datos botánioos

El curare procede geográficamente ,de la parte N� de la

América mer-idional cornprend idaeu los 10 de latitud N. y
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-20 de latitud S. ó sea del Brasil, Bolivia, Perú, Ec. ; ��. ��)
Nueva Gra.nada, Venezuela y Guayanas brasileñas, '1 ���<�;
sa y francesa

. �f>:.?
•

<f(� � •

-

Planchón determin-a, cuatro regiones en donde se pre�-·..v"...¿,«. �

para el curare yen cada una de ellas menciona un Strich-
"

) \/ )
no que sirve de base á la preparación. Estas son de O. a E. ......__.

las siguientes:
l.

a La región del A lto Amazonas ó región del Strich-

nos Castelnceana (Veddell). Es la mas extensa de todas,

comprende el Solimens, Yabarl, lea, Yapara, Y es el ori­

gen del producto de los indios Ticunas, Pebas, Yaguas y

Oregones.
-

2. a La region del A lto Orinoco que se oxtiende hacia

el río Negru. Habita el Strichnos Gubleri que da el curare

de los indios Maquiritaras y Pieroas.

3.a La región de la Guayana inglesa ó del Sirichnos to-

xi/era. Benth, además del Strichnos Cchomburkü, Kl, y

del Strich.nos cogens Benth, origen del producto de las in-

dios Macusos, Orecunos y Vapisianos.
....

4.11 La región de Iazí lta Guayanafrancesa ó dei striob-

nos Crecauccl P. 1. de los indios Trios y Rouconianos.

'M. Baillón considerando el fruto carnoso de las Estric­

neas como análogo al dé muchas Solanáceas (Soláneas pro­

piamente dichas: Solanum, Atropa ,physalis etc.) las colo­

ca en la séptima división del gru po de las Solanáceas ylas
define de este modo: Dicotiledones con corola regular, val­

vár imbricada ó torcida, androceo isostemone, fruto car­

noso, Semillas con embrión rectilíneo. Plantas general­
mente lenosas, derechas 6 trepadoras con hojas opuestas.

Las Estrícneas siguiendo á De J ussieu son considera­

das por la mayor parte de los botánicos como una subfa-

milia de las Loganiáceas.
Las Loganiáceas se caracterizan por ser dicotiledóneas
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gamopétahls hipoginas isostémones, y comprenden plantas
lenosas, raramente herbáceas; hojas opuestas, enteras, es­

tipuladas ó unidas por las bases de sus peciolos dilatados

formando por esta disposición un pegueño reborde alrede­

dor del tallo; estipulas adjuntas al peciolo ó libres ó uni­

rlas en vaina, ó también axilares, y soldadas al peciolo por

el dorso; flores hermafroditas, regulares, rara vez anisos­

temones, ya axilares y solitarias, ó en racimo, en corimbo

, ó en panículo; cáliz @'amosépalo con prefloración valvár, o

polisépalo (4-5) con prefloración imbrincada, corola cam­

panulada ó infundibuliformB, 5-4-10 fida con "preñoración
valvar, torcida o convolutiva, estambres alternos ú opues­
tos á los glóbulos de la corola, tantos cuantos bóbulos ó

más ó menos numerosos; anteras introrsas; ovario de 2-4

cavidades pluriobulados; óvulos semianótropos, estilo sim­

ple; estigma capitado ó bilobado; fruto bayadrupa ó cápsu ...

la dehiscente. septicida, septifraga ó transversal; semillas

frecuentemente aladas, embrión recto en el eje ó en la ba­

se del albúmen carnoso ó cartilaginoso.
Esta familia comprende dos divisiones: Estrícneas: co­

rola con prefloración val vár ó torcida. Géneros: estrign us,

espigelia y antonla. Loganieas: corola con prefloracion
convolutiva. Géneros: Loganiea, Fagrcea ,

Usteria.

Bajo nuestro punto de vista especial, el género qne nos

interesa es el género Strichnos.

Los Strichnos son árbo-les trepadores que habitan en

las regiones tropicales, y son la mayor parte venenosos.

Las hojas son opuestas, en flores, generalmente blancas

dispuestas en cimas terminales ó axilares son regulares;
receptáculo convexo con un cáliz gamosépalo con cuatro ó

cinco divisiones; estambres 4 Ó ,5 inclusos ó exertos con

anteras bilocu]ares, dehiscencia introrsa. El ovario es sú­

pero. Lleva un estilo terminado por dos estigmas algunas
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veces nulos. Las dos celdas del ovario más ó menos com­

pletas placentacion axil, óvulos un número indefinido. El

fruto es una baya, cuyo epicarpió algunas veces es duro y

coriaceo. En el interior del fruto gran nú-mero de serrrillas

globulosas poliedricas ó aplastadas, alojadas en una espe­

cie de pulpa. El albumen carnoso ó corneo contiene un

embrión poco voluminoso con cotiledones foliáceos.

Según el Prodrrornus
,_

hay 10 especies en Asia, 10 en

América, 2 en las Molucas, 2 en Madagascar, 1 en nueva

Holanda y 1 en la costa de Guinea.
'

La habitacion de las especies de este genero no parece

tener influencia sobre su organizacion , porque se encuen­

tran en Asia y en América. Los Estrignos son plantas tre­

padoras provistas de garfios, y otras que son arborescen­
tes. Pero la habitacion parece tener infl uencia notable �o­

bre su constitucion química y efectos fisiológicos, así todos

los Estriqnos que -producen la .esrrign ina y la brucina, ve­

nenos tetánicos son del antiguo continente, como el géne­
ro Ygnattia que goza de la misma propiedad, y todos

los Str-ichnos que obran como paralizantes del sistema ner­

vioso, lo que deben probablemente a la curarina, son del

continente americano. Estas propiedades comunes no se

extienden á todos, los Strichnos de la misma region, por­

que en una y otra hay plantas de este género que no son

venenosas.

Estrichnos empleados en la preparación
del, curare.

Estrichnos Oastelnaeana (weddell.)
Strichnos Castelnceana (Tleddell). - Liana encontrada

por primera vez por el Dr. Castelnau en la comarca de los
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indios Oregones, su nombre vulgar e" Ramou. El tallo de

este Strichnos tiene más de veinte metros de largo y se

agarra con fuertes garfios a los árboles vecinos; presenta
los' ramos una espesa pubescencia parda, aterciopelada o

rojiza; hojas opuestas, grandes, elípticas, oblongas, acu­

minadas enteras, verdes, lustrosas, por la cara superior,
con nerviacion m uy marcada, que participan tambien la ,

pubescencia de los cinco nervios primarios longitudinales,
ramos y flores blanq uecinas dispuestas encima y corola cor­

ta, desnuda, lóbulos valvares y cóncavos, fruto carnoso

oligospermo del tamaño de un guisante. Ha sido encontra­

da esta planta en Calderou, a quince leguas de la frontera

peruviana por Crevaux y por Yambert en el rio Yabari

afluente del Amazonas donde habitan los indios Ticunas;
en el rio Yaguas, y en el extremo inferior de la corriente
del río. Yapura..

Planchón ba estudiado un fragmento del tallo de esta

planta. La corteza es gris oscura, sembrada de puntos be­
rrucosos del mismo color, con grietas transversales muy
sensibles en la parte convexa de la curvadura, Esta corte­

za es poco gruesa,. de uno á dos milímetros recubre una

porción leñosa, dura, difícil de cortar con la navaja, gris
verdosa: rodeando un canal medular muy estrecho. A pri-

. mera vista no se percibe ninguna grieta bien marcada, un

examen detenido hace descubrir bastante número en un

corte hecho oblicuamente sobre el tallo.
La estructura anatómi ca de estas diversas partes es la

de los Strichnos, en general con las particularidades
siguientes: en la corteza, la zona suberosa está formada
de un número variable de fibras de células tabulares muy
numerosas junto á las excrecencias berrugosas de 7 á R en

los pu ntos en que la corteza es lisa. En cuanto á la zona

interna, es notable por'- la cantidad considerable de cél ulas
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petreas que forman en medio del tejido parenquimatoso
dellíber y de los rádios medulares agrupaciones numero­

sas y muy desarrolladas. Estas células son cada vez mas

. grandes á medida que pertenecen á capas más internas y
ofrecen al estudio microscópico un aspecto curioso por las,
delgadas capas superpuestas que constituyen sus paredes
y los canlculos ramificados que atraviesan del centro -á la

periferia. Las capas del leño están atravesadas p,or nume­

rosas fibras leñosas, apretadas entre sí y conteniendo vasos

punteados .pero de regular diámetro y separadas entre ellas

por numerosos radios medulares de-muchas fibras de célu­

las y por el parenquima leñoso 'que se extiende transver­

salmente y recuerda el aspecto de los radios. En la parte
interna se encuentran algunas lagunas poco extensas, más

desarrolladas en sentido transversal en las capas más ex ...

ternas. Estas lagunas están vacías y se nota trazas del teji ..

do distinto cuya naturaleza queda por deterrninar.

Strichnos Crecauaii (Planchón).-Es una liana que al- ,

canza la altura de cuarenta á cuarenta y cinco metros. Del
tallo salen numerosos ramos provistos de distancia en dis­

tancia de garfios en cruz engrosados en su extremi­

dad. Las ramas están cubiertas de pelos cortos y ama­

rillos. Las hojas de regular grosor, coriáceas, de cinco Ó
ocho 'centímetros de largas, elípticas. lanceoladas, ligera­
mente, atenuadas en la base en un corto peciolo. La cara

su perior es lisa y I ustrosa, la inferior mate, tambien lisa,
salvo en la nerviacion central, que tiene alcunas vellosi­

dades. Del nervio' central bien marcado, salen en su base

finas nerviaduras paralelamente á los bordes y ácierta al­
tura otras dos curvilíneas que van á terminar en el ápice
de la hoja. La inflorescencia es axilar, mucho más corta

que las hojas, con brácteas opuestas llevando pequeñas
flores pediceladas, El cáliz e� de cinco divisiones Iari-
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ceoladas, corola infundibuliforme mucho más larga que el

cáliz, con cinco, divisiones valvares, recubiertas en su cara'
interna y más en la garganta de la corola de pelos blancos;
cinco estambres COn anteras unidas al filamento por la
-parte posterior. Ovario globuloso terminado por un estilo

largo, ligeramente dilatado y bilobado en el extremo. Una

particularidad de esta especie es la presencia de ramitas
más 6 menos di vididas . bastantes gruesas que nacen en la
base de muchas hojas. El eje de estas ramas y las hojitas
opuestas están cubiertos de pelitos encorvados.

La corteza de la raíz es pardo-rojiza, uniforme, seña ...

lado con elevaciones longitudinales con algunas estrías y
hendiduras circulares, Después de la corteza está el leño
extremadamente poroso con finas estrías radiales muy nu­

merosos. No existe traza de médula. La corteza del tallo
tiene dos milímetros de grosor. es gris blancuzca marcada
de pardo en las elevaciones berrucosas. Su estructura es

notable por el desarrollo considerable de la zona liberiana
cargada de almidon y la estrechéz relativa de la zona pe­
trea. Se distingue por el desarrollo considerable del su ber

y por la presencia entre este y la zona pétrea de una capa
'parenquimatosa, rojiza que contiene eel ulas m "Y espesas,
El leño de color gris es muy poroso.

Sstrichnos toxifera.-Planchón atribuye la fundacion
-de .esta especie á Schornburgk, y los demás autores y son

después do comparar las descripciones los que tienen ra­

zon se la atribuyen éÍ Bentham. Este fué el que fundó con

los ejemplares y datos que le proporcionó Schomburgk que
'a �u �ez inc] u yó Ja descri pcion en sus obras. Es una plan­
ta trepadora de tronco grueso de más de tres pulgadas de
diámetro Y- muy tortuoso, corteza áspera y de un color gris
negruzco; ramas delgadas adherentes á los árboles vecinos,

. cubiertas de numerosos pelos blanc@�.�ta_!es_J'ojos;.garfios

.1
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cubiertos de los mismos pelos. Hojas verdes, oscuras,
m embranosas, sentadas, ovales, oblongas, acuminadas,
con tres nervios duros cubiertos por ambas caras con pe-o'
los largos rojos' Pedúnculos vellosos 90n una bráctea,
brácteas alternas. Lóbulos del cáliz lineales, lanceolados
vellosos. Corola hipocrateriforme cubierta exteriormente

de pelos largos; limbo etale con divisiones oblongas obtu­
sas que tienen en su 'base una especie de lana, muy blanca,
cortas proporcionalmente á la longitud del tubo. Anteras

exiles, exertas, insertas en el cuello. Fruto del tamaño de

una manzana, redondo, liso, ligeramente acuminado, y de

color verde con tono'azul; semillas aloj adas en u na pul pa.
consistente que contiene una sustancia gomosa muy
amarga.

Strichnos Gubleri. (Planchón).-Es una liana cuyo tron­

co llega á tener sesenta y cinco centímetros de circunferen­
cia muy ramificada y de catorce it diez metros de altura.
Las hojas son brevemente pocioladas membranosas, tersas,

ve�.1K..s?j�zas, elípticas, atenuadas en la base) acuminadas,
eQ��rA��)?e la nerviación central parten en su base dos fi­

nas',núvi�ciones que bordean la hoja. Las flores y frutos

no !�s· há" descrito el au tor y si ha consignado el estudio

histológico del tronco, y hojas de esta planta.
'

,

.

; Descritas las especies de strichnos que sirven de .base
,á la' preparación del curare indicaremos algunas plantas
q u.el accesoriamente intervienen en la preparacion.'

,

.

El jugo' del cocculus toxlferus (Mart) es el más nota ble
delas sustancias accesorias. La planta ..de que procede lle ..

va entre los indígenas los nornbresde Piuii, Nobonqa, Ya­

né. 'Este jugo es bastante activo pero no 'puede por sí solo,
formar curare. El jugo· del Huta crepitans L. latex espeso
y poco activo.

'

Un. Piper. indeterminado g ue lleva entre los indios el -



-16=

nombre de A limiera y otras del mismo. género que parQ"
cen ser el -P. lcetum D. C. el P. Hostmanianum D. C� el P.

,

Caudatum, el P.' Yeniculaturn, L. La A ristólochfa deltoi­
dea Kunth, una aroidea la Diffeubachia Benth ,

una Fito­
Iacacea la Ketioeria aliacea L.

Claudio Bernard encontró examinando un curare, un

fruto de Paullinia Curuvie, Sapindacea, pero ninguno de
los viajeros que hail visto preparar el curare indica que,
esta planta -entra en la preparacion.

Propiedades del curare.

El curare procedente de la raíz dá soluciones más tur­

bias, que el procedente dé las cortezas del tronco. 'El que
ha sido preparado por' ebullición prolongada es negruscó Y
dá soluciones oscuras; el que ha sido preparado por rna­

ceracion dá sol uciones amarillas ó roj izas relati vamente

límpidas. Ei curare es soluble en el agua aunque no com­

pletamente. La filtracion de su disolucion acuosa deja un

'sedimento que examinado en el microscopio, presenta cé­

hilas- parecida á la de los fermentos y otros elementos se ..

mejantes á la fécula pero que no se tiñen de azul con el

yodo. Por otra parte, ese sedimiento no es el principio ac­

tivo, que es el que realmente' se disuelve. Tambien es so­

luble en él alcohol, insoluble en el éter. La disolución
acuosa y alcohólica tiene un color rojo hermoso, mas cIa­
ra 'aquella que esta y son excesivamen te amargas. Igual­
mente parece soluble en [a sangre, saliva jugo gástrico y
orina, lo mismo que en todos los licores animales, ácidos
ó alcolinos.

La muestra de curare que tenemos "el honor de presen­
tar, procede del mercado inglés, In hemos estudiado yJ va-

t

r
I

�
1
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valorados su acti vidad, fijando su dosis de un centiqramo
por Kilogramo de peso animal. Hemos procurado encon­

trar curare en vasijas de origen, que según los autores son.
calabacitas ó pucherítos de barro, conteniendo cada uno

de tres á cuatro onzas de sustancia y no hemos conseguido
hallarlo en los mercados europeos poe 10 cual creernos

que este modo de en vasar ya no se usa. Hemos dispuesto
de cinco muestras de curare y por sus caracteres y valora-.
ción fisiológica el que presentamos es el mas aceptable y le
consideramos como carafe normal. U nos de ellos produ-·
jo los signos de- la intoxicación extrlcnica de _modo bien
marcado.

El que presentamos es un extracto sólido, negro, de

aspecto resinoso; en polvo es negro rojizo, expuesto del ai­
re humedo parece bastante higroscópico, y su su perficie
se acentua de negro brillante. A .simple vista pueden ob­
servarse algunos grani tos de arena, restos vegetales y su�­
tanelas medulares y hasta pedacitos de ramitas en los-que
se distingue perfectamente la corteza delleño, son sin em­

bargo insuficientes pam una determinacion microscópica.
Su sol ución microscópica, ofrece lo que la generalidad de
los extractos mal preparados y microorga nismos, tejido-,
dos vegetales y sustancias minerales insolubles. '

La solución acuosa produce un enturbiamiento opalino
con el ácido fénico.

Con el papel de tor-nasol su reacción es básica.
Gon el bicrornato potásico, prod uce preci pi tado abu n­

dante, amarillo, -brillante· cuando se deseca, según puede
rrotarse en la muestra que presentamos ..

Un fragmento de curare después de desecado, pulveri­
zido, y pesado, le hemos tra tado por el éter de petroleo
evaporado éste quedo poe residuo una sustancia amari­
Ilenta de aspecto graso y sin acción fisiológica. El residuo

r
I
.(
i
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I
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�,<�el curare le tratamos por el alcohol absoluto que _t.omÓ
,

"2'0101' pardo y evaporado el disolvente dejó una sustancia
,

" 1h\1Y amarga de apariencia de extracto, que á su vez trata-

mos por el éter que separó una sustancia resinosa soluble,
de la sustancia amarga insoluble. La solución acuosa de esa

,

sustancia es muy activa y precipita por el tanino.
El residuo curarico , tratado por el agua se' disuel ve

completamente á excepción de una parte (15 por ciento del
curare em pleado), constituida por sustancias extrañas. Esta

solución acuosa no se coagula por el calor, no preci pi ta.

por el amoniaco, por la potasa ni por los carbonatos de es­

tas bases, precipita por el tanino y este precipitado es in-.

solu ble en el alcohol. La cantidad de sustancia disuelta
en el agua es de 40 por 100 del curare em pleado.

Las soluciones acuosas de, curare se decoloran perfec­
tamente tratándolas con carbón animal purificado .

. Calcinado el curare 'dejó por residuo cenizas en las que
hemos encontrado alumina, magnesia y silice.

Hemos intentado por muchos procedimientos obtener del
curare algún producto en

.

que comprobar las reacciones,

asignadas a la curarina y no lo hemo:: conseguido, sino
merced al siguiente:

Curare bien seco y pulverizado, le hemos tratado en un

tubo de ensayo por ácido fénico puro. en caliente, verifi­
cando una especie de digestión por veinticuatro horas. Por

medio de una pipeta, en caliente, hemos separado el áci
do fénico, esto lo hemos puesto en un tubo y tratado

por unas' gotas de ácido clorhídrico debil. Después de al­

gunas horas de 'contacto, y agitando y calentando alguna
que otra vez, por medio de un tubo pipeta hemos extraído
y dispuesto en un vidrio de reloj unas gotasdel lie¡ uido

acuoso, á la que anadimos dos g'otas de solución de bicro­
mato potásico, obteniendo un precipitado am arillo, evapo-
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Curarina y (lurina

Los esfuerzos de los químicos para conseguir obtener'
_

"­

el princi pia acti va del curare no han sido infru tuosos. Pe-
l] etier y Petróz dieron el nombre de curarina á u na sustan-

. cia amorfa que no em más que un extracto alcali no mal
definido. Lo que Bousingaul y Rou tlín designaron después
con - este nombre era una sustancia amorfa, de aspecto
córneo, muy higrométrica. soluble en agua yen el alcohol.

. Posteriormente en . 1865 Preyer llegó á aislar y despues
consiguió cristaliz-rr un alcaloide notable por carecer

-

de

oxígeno, al que asignó la fórmula C2) H15 N. fórmula que
ha sido modificada por Sachs, y es la más aceptada segú n

.

E C 36 H 3- N A C 18 H "5 Ncita; q.. .;)1. to' ." .

Los procedimientos de obtención publicados son varios

apesar de lo que resulta esta operación dificil á juzgar por
los que lo han i 11' entado sin resultados como confiesa ha­
berle ocurrido H 'pp de Estrasburgo.

Son los siguientes:
lo o Procedimi. nio de Pelletier y Petros, Se trata el ex­

tracto alcohólico c�el curare por el éter que separa la grasa
y Ia resina: el re.Iduo se disuelve en agua y _se precipita
por acetato de plomo separando el exceso de esta sal por
una corriente de hidrógeno sulfurado. Se añade carbón

animal, se filtra, agregandoallíquido ácido sulfúrico diluí­
do en alcohol, se evapora para separar el éter acético que
s_e forma y se preci pita con hidrato bárico el ácido sulfúrloo:
se filtra. se evapora en baño-maría y se deseca en el vacío

'(Ann. de Chimie et de Phys. t XL p 21;3)
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2.° Procedimiento de Bousiiuqault y Roulin, Se hace
hervir el curare pulver-izado, en alcohol; se añade después
un poco de agua j se evapora el alcohol. El residuo acuo­

so decantado y pul verizado
, decolorado por car)Jón animal

se precipita por el tanino; éste precipitado lavado y hervi­
do COG agua se adiciona el ácido oxálico hasta saturación

dellíquido; por ultimo por medio de la magnesia se separa
el tani no del preci pi tado .. El curare queda en sol ución, se

evapora, y el residuo se trata con alcohol, que á su vez se

hace evaporar en el vacio (A no. de Chi m ie et de Ph ys
t. XXXIX. P 24)

3.° Procedimiento de Preyer: Se trata el curare por al­
cohol hirviendo, se destila el alcohol, se trata el residuo
por agua y el líq nido filtrado se trata por bicloruro de mer­

curio que forma un precipitado que se descompone por hi­
drógeno sulfu rado y queda en sol ución el clorhidrato de
cuaarina que se puede hacer cristalizar (O. R) Aead. Sc. t.
LX p. 1346)

4.° Se descompone una solución ele curare por el ioduro
doble de mercuric y de potasio, cuidando de no poner un

exceso. Se descompone el precipitado por el hidrógeno sul­
furado y se termina como en los procedimientos gene­
rales.

La sustancia aislada por los procedimientos primero, se ..

gundo y cuarto no es más q ueCUr are· pri vado más ó me­

nos de sus impurezas. Los autores de estos pro-cedimientos
no han ensayado las propiedades fisiológicas de los pro­
cluc,tos obtenidos. El procedimiento de Preyer es mejor co­

nocido; ha obtenido de tres productos diferentes el mismo
alcaloide.

Caracteres. La curari na cristaliza en prismas cuadran­
gulares, incoloros, higroscópicos, de sabor amargo. Sol u­

ble en el agua yen el alcohol' Insol u ble en el eter absol uto,
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en la bencina; poco soluble en el alcohol ami lico y Ei-11 el
cloroformo.

Se descom pone poe el calor, sus sales son cristalizables.
Estos cristales se alteran al ai re Ii bre y se transforrnan en

un liquido negruzco. Esta propiedad dificulta mucho Ia
extracción.Tiene reacción alcalina.

Accion de los reactiros. El ácido nitrico colora la cu­
.

rar ina en rojo sangre.
El bicro.nato de potasio dá un preci pi tado amorfo que

se distingue del Je estricnina qq"e escristalizndoFlukiger).
Con el ácido sulíurico y el bicrornato se obtiene una co­

loración Azul persistente y no violeta como con la estricni­
na.

El agua de cloro no modifica la sol ución de eu rari na.

El ácido sulfúrico produce coloración roja (Bru m ner).
El reacti vo de Erman (ácido su lfúrico 20 gramos. yacido

nitrico 20 gotas colora la curar.ina primero en violeta mo­

reno, después en violeta puro. Esta reacción puede servir

para distinguir la cu rari na de la bruoina.
La curar ina no es separada de su solución acuosa ni

por la bencina ni por el cloroformo.
El ácido fénico al contrario la separa, propiedad por la

que IJa sido propuesto como medio para preparar' la cura­

rina (Salomón.)
La curari na es carncterizada especialmente pOI' una

acción fisio lógi ca.

Sales de curarina, Unas son cristal iz.ibles, otras in­

cristalizables; tienen sabor amar'go, las más importantes
son: El ctoroplatinato (e.l8 H35 N. H. C. L.)2 Pt. y 01.4
Precipitado blanco amarillo se descompone rápidamente
tomando un tinte violeta.

Picrato decurarina C.18 35 H.3j N. CG H.n (N02)�O-PI'eci-
pitado nmarillo,

.

41
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Bohm (The Pharm, Journal] 886), ha encontrado que
muchas variedades del curare del comercio. existe además
de la curarina otra base inactiva que dá con el ácido
metafosfórico un precipitado blanco voluminoso. Esta base
á la que ha [lado el nombre de carina, se encuentra
en la proporción de 70 á �)Ü por ciento. La carina
es ligeramente soluble en el alcohol, en el agua fria. muy
soluble en el alcohol, en el cloroformo, en los ácidos
débiles y algo menos en el éter,

Accion fisioloqica del curare. Generalmente. bajo el
punto de vista farmacológico tiene poca impOl:.tancia el es­

tudio de ln acción fisiológica de los cuerpos, pero este

cuya monografía pretendemos exponer tiene circunstancias
especiales que exigen rom per con esa costumbre y conceder
por excepción, capital im portancia á los datos que surn i­
nistra su característica fisiológica.

Las experiencias de Cl. Berna rd y de Vu] pian sobre
los animales, las .observaciones de Voisin y Dionvil1e
y de Couty son los pri ncipales trabajos que nos guiaron
en este estudio .

. .Ynyeotando por medio de una jeringa de Pravaz á un

perro una disolución acuosa de curare, suficiente para
/

producir la muerte, á no SAl" en el momento de 1(1 pica­
dura me acuasa elunimál, signo de dolor local. A los po­
cos minutos se encuentra inquieto y procura arrinconarse
pero atiende cuando se le l luma Sin embargo bien pronto,
á los 8 ó 10 min u los, después de Ia operación la paralisis
se inicia en las extremidades poster-iores, y después afecta
completamente los músculos de los miembros y por último.
progresivamente los del tronco. Las escreciones y secre­
ciones salen ex pontá neamente, la respiración se suspende
y despues de esto el corazón sigue latiendo algunosinstun­
tes. En el momento en que el animal empieza á asfixiar-
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se se observan movimientos convulsivos; son debidos no so­

lamente á la asfixia 'sino también al curare, como se de
m uestra efectuando la respiracion artificial.

(Vulpian). La inteligencia y la sensibilidad quedan in­
tactas hasta la muerte.

Según el. Bernard, la absorción del curare no supone
una muerta infalible contra, la que no haya recursosjy que
es posible hacer vivir á un animal 6 á un hombre que se

hubiera envenenado con este tóxico. Introducido el curare

en lasangre vá Él poner-se en contacto con los elementos

orgánicos y paralizar de 'una manera "sucesiva todos los'
movimientos voluntaries. Primero se paralizan los órganos
de la voz, pero el animal respira y la vida continua. La

muerte real aparece en el momento en que el animal, deja
de respirar. Aunque el corazón siga latiendo no hace más

que circular la sangre, pero esta no toma oxigeno en los

pulmones paralizados y la asfixia se produce. Si esto es

verdad, lo necesario para poder' volver Él la vida, el con­

traveneno sera el oxigeno, es decir Ia reeoiracionartiiicia l

que reemplaza los movimientos respiratorios apagados é

introduzca con precaución aire puro. en los pulmones, la

sangre continua circulando y cargándose de oxígeno, los
elementos orgánicos que el curare no atacó continuarán

viviendo, yel veneno mismo circulando co.i la sangre, aca­
bará por eh¡mina�"se por medio de los diversos emunctories

y particularmente por las orinas, de manera que después
de tiem po suficiente habrá salido de la sangre todo.el curare

y ei elemento nervioso motor que había sido adormeci­

do por su contacto. pero no desorganizado si despertara y

recobrara sus funciones desde el momento en que haya
desaparecido el agente. que lo paralizaba. De modo que es

hasta facil sal var á u n hombre ó animal envenenado por
medio de la respiración artificial. 'Pero cuando puede



oponerse inmediatamente después de la inoculación hay
medio de impedir la muerte, .El carácter de sucesión orde­
nada en qUA .�e presenta ·la acción del curare dá la clave
del procedimiento. Variando las dosis podemos pasar' gra­
dualmente del veneno al medicamento y envenenar á
u n animal parcial ó totalmente de manera que obtenga­
mos efectos graduados y provistos de antemano. Claudio
Bernard llegó á paralizar' los -movimientos torácicos, no

conservaudo in tegro m ás que el nervio diafragmático él ue

basta para impedir Ia asfixia, Esto se consigue reteniendo
el veneno por medio de u na ligadura que retiene el veneno

.

debajo de ella. N o es necesario apretar desmedidarnen te
.

la ligadura. 10 que produceria el infarto y aun la gangrena,
del miembro basta comprimir' prudentemente para impe­
dir la circulación venosa. Se 'puede decir' que 119 se detiene
de una maner"a absoluta el paso de Ia sang�e envenenada;
pero se escapa tan poco cada vez que la pequeña cantidad
de veneno introducida en el organismo se elimina sin lle­
garse áacumular pam producir' efectos tóxicos. La ligadu­
ra se afloja para deja r penetrar' el veneno en' la sangre
pero en el momento en que losnervios se paralizan se

vuel ye él apretar la ligad u ra, después cuando vuel van é\
desaparecer los efectos tóxicos, se deja entrar-nueva canti­
dad de veneno y asi sucesivamente hasta la com pleta eli­
mmacrou.

,
En los laboratories de fisiología cxperirneutal se utiliza

1�1 acción del curare para sujetar los animales indómitos y
gaTa observar con facilidad la acción de diversas sustancias
sobre ellos,

En el hom bre los efectos más íntimos' deter'mil1ad'Qs
por el cucarescn según Voisine y Liovílle, descenso del
párpado su perior , trastornos de la vista y di plopia, fiebre
con SLJS tres pericdos; -escalotrios, elevación de temperatu-

. '
...
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ra 39 Y 40°) con aceleración de] pulso y de la respiración,
. sudores profusos. Se advierte también que la secreción uri­

naría aumenta y contiene glucosa, urea en exceso y cris­
tales de ácido oxálico.

Siempre la inteligencia y la sensibilidad quedan intac­
tas. Los efectos se manifiestan de los 15 á los 45 mi 11 utos

después de la íuyección hi po- dérmica.
La acción del curare sobre el sistema nervioso ha sido

muyestudiada por los autores citados. Si se experirnenta
COIl una rana y si se hace ligadura en uno de los miem­

bros posteriores, comprendiéndose todo, salvo el nervio
ciatico y despu-és se curariza el animal se observará que las
exci taciones provocadas en cualquier parte del cuerpo, de­

terminan movimientos de defensa pero solamente en el mi­

embro ligado} en el privado del veneno por la ligadura y

por tanto la sensibilidad se conserva la motilidad sola es la
destruida enlas partes que han recibido el veneno.

¿Qué parte del nervio motor es la aíeetada? Experien­
cias iueeniosisimas han demostrado.que el curare paraliza
Jos nervios motores obrando sobre sus estremidades, sobre

Jas placas motrices terminales.
Podemos decir con Vulpian. En resumen la acción pa-

-ralizante del curare no es debida á su influencia sobre la

sustancia propias dé los haces musculares primiti vos ó so=

bre las mismas fibras nerviosas motrices. Los hacesmus ..

culares primiti vos y las fibras nerviosas motrices censer­

van sus propiedades fisiológicas. en tanto que los movi ..

mientos voluntaries, y reflejos han cesado, y cuando las

provocaciones de los nervios motores no pueden producir
la menor contracción muscular. En el punto de unión ín ..

timadel elemento nervioso y del elemento muscular, es en
:

el que se ejerce la acción del veneno. Se produce poco apoco
como una ruptura fisiológica entre la fibra nerviosa motriz
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y,el haz muscular inervado por esta fibra. Cada uno de

estos elementos ha· conservado sus propiedades: la fibra

nerviosa su neurilidad.. el haz muscular su coutractili­

dad, y. sin embargo las excitaciones conducidas por la ti=

bra nerviosa hasta lo íntimo del sarcolema no se pueden
comunicar á la sustancia propia del haz muscular»

Acción de la
.

ourarma

En una nota sobre los efectos fisiológicos de la curari na

(Acad, Sciences 1 �(5) Claudio Bernard ·se expresa así:

«Repasando ultimamente m is estudios sobre los efectos

del curare en mi curso en el Colegio de Francia he supli­
cado á Mr. Preyer" químico y fisiológico distinguido me

proporcionara curarina en estado de pureza con objeto de

estudiar sus efectos fiisiológicos com parados con el del ál=

rare.

l. o La ex.periencia sobre animales ·nos ha demostrado

,que la curarina era por lo menos veinte veces más enér­

gica que el curare de donde se ha extruido. Un miligramo
de curari na disuelto en agua inyectado sobre la piel de un

conejo de gran talla le mata rápidamente; mientras que
es necesario veinte milígramos de curare eon solución é in­

yectado para obtener el mismo electo sobre un conejo del

mismo p�so.
2�O Los efectos fisiológicos de la curari na son idénticos

salvo en i ntensidad, á los del curare;
.

Elección íarmacológica
, I

Importantísimo es el tema que desarrollamos tratar de

:.la elección farmacológica del curare. La .eleocién escrupu­
losa de los medicamentos es operación perfectamente com-
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prendida en los deberes del farrnaceú tico,. y no puedo pa­
saren si leneio el grato recuerdo que conservo de Ins espli ..

caciones que escuché en las au
I

as, en las q UP se afirmaba

y sosten ia como verdad inconcusa que la elección era ex­

clusi va del profesor' de Farmacia. NI) es que d u-le yo de la

pel ftlcl�ión de esas doctri nas y pretenda aten uar con la

prece.leute observación sus e .nsecuencias: es yue se pre­
seuta u n cas') excepcional de elección' farmacológica y de e

seo resolverlo razonando 10 que pueda, para confirmar que
en este caso corno en todos es la elección de la oompetencia

"

del farrnaceütico

Loexepcioual en la elección del curare es que requie-:
re prácticas senci lla-, pero R 1 fin prácticas de fisiología.
Pero sean las prácticas de la indole científica quequieran,
el objeto es la elección y fundamentos bastantes tiene el

[armacéutico garantizados en el plan de estudios que cons­

tituye su carrera. La materia médica y la materia farma�·
céutica se diferencian dífrcilmeute, este es un ejemplo de
su compenetración. Ln unidad y relación de los seres y fe­
nómenos naturales no es solamente una verdad filosófica­

especulativa, llega también á afectar it la distribución.

profesional de las funciones sociales.
La elección farmacéutica por prácticas fisiológicas,

-Ó, justifica la extensión que hemos dado á las propiedades
fisiológicas del curare y el órden que adoptamos colocan­

do la elección en este lug rr en vez de hacerlo como es cos­

tumbre después de la caraoteristica, ftsíca � q uimica del.

material farmacéu tico. Hemos tenido 811 cuenta para ex=

tendernos en las' propiedades fisiológicas, además de la con­

s ideración citada que se trata de una sustancia al uy acti va

cuya acción debe conocer todo el que la maneja por los
accidentes imprevistos que puede producir, lo requiere
también _su investigacióu toxicológica y por último es
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hasta un elemento de cultura científica general, que no

otro concepto merece y se concede á los excelentes trabajos
de análisis fisioló ..rico efectuados por Claudio Bernard.

Los caracteres q ue ant-s liemos asignado al curare no

son los suficientes para presidir' it su elección. Bajo el n<}m_
bre de curare circu lan

..
sustancias de acti vidad m uy va-

. rinble, el. Bernard ha encoutrado entre ciertos curares de

Para, con otros de Venezuela dife encins de I á 5. Aun

siendo de la misma procedencia difieren los ejemplares ¿A­
bido m8S que á .la preparacióu á la reposición q ue debe

hacerse en estado seco y cuidadosamente tapado .. Hemos

observado en una misma muestra alguna diferencia en

sus efectos según de la parte que se haya escogido, Jo que
acusa, heterogenidad en el producto y que se nota á simple
vista; por esto req uiere el curare par'a su elección y repo­

sioión red uci do a pol vo. Con el curare en pol vo se hacen
dos disoluciones, la una de '7 mi ligramos en un gramo
de agua. la otra de diez miligramos en un gramo de agua.
A dos conejos que pesen cada uno 2�50{. kilogramos se les

inyecta por via hipodérmica sendas soluciones y deberá
ocurrir en el conejo que lleva la primera sol ución fenó­
menos de curarismo que desaparecerán á las JO horas, en

el conejo que lleva la segu nda sol ucion ocu reirá la m uer-:

te. Esto será un curare tipo de fuerza mediana, que pue­
de apl icarse en terapéu tica. La experiencia se ej ecu ta rá

del modo siguiente: un ayudante, sugetará al conejo de
indias sobre una mesa, .el operador tomará cargada Ia

geri.iga de Pravaz, con la mano derecha apoyando el ín­

dice en In extremidad del vástago, con la mano izquierda
hará un pliegue introducirá la aguja en un sentido hori­

zontal, procurando no profundizar, y efectuará lentamente
la inyección,

'

"
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Apli9aoiones terapéutioas
El curare, cuya acción local es insignificante, debe

emplearse exclusivamente en inyecciones hipodérmicas,
que.se practican en la cara externa de una de las extre­

midades su periores, y á la ma)'Ol" distancia posible del co­

razón, en región apropiada para aplicar una ligadura" y
poder moderar' los fenómenos de) cu rarismo, da lo caso q ue

"

se produjeran accidentes desagradables. La dosis em pleada
debe ser de 1 á 5 ceutlgramos, debiendo usarse" una solu­
ción al 1 Ó 2 por 100, de manera que correspondan 1 ó 2
cerr ígrarnos de curare á cada uno de líquido.

En el tétano lo ha ensayado con éxito el Dr. Vella, de
.

Turiu , En la hidrofobia ha tenido uu éxito el Dr. Offern­
berc, de Bomn, En la epilepsia es donde verdaderamente
tiene su aplicación (I) Y han obtenido" cu raciones algu nos

prácticos con solo dos meses ele tratamiento.
La sol ución que debe emplearse es la siguiente:
Curare 60 miligramos.
Agua 3 gramos.
Acido clorhídrico 4 gotas.
Se inyectan 8 gotas una vez á la semana. (2)_
Otra fórmula también puede emplearse yes:"
Curare un declgramo.:

.

Agua 5 gramos.
Acido clorh idrico 1 gota.
De U'Jo á tres décimos de la gering.i , es decir, de dos

á seis millaramos de curare.

En la hidrofobla las inyecciones del curare mitigan los
sufrimientos del paciente.

(1) Archives veteriuar!s, IS'<1.

(2) Gom é.s de la .l�:L�t;l.: MJd1-U tl (Ii} illYi;\J3tOn <ji h ip ad ác.n ic vt. :.' ) ti") l't 1;;.
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El Dr. Ku nze recomienda mucho el curare en el tra­

tamiento de la epilepsia. (I)
Ha experimeutado el curare en treinta y cinco enfermos

y ha obtenido en nueve una completa curnción. Los he=

el: os referidos en detalle por' él, prueba n que ell todas las

for-mas de la epilej.sin , aún en la antigua y COli debil idad

intelectual, r-l curare puede curar el mal y despf'jar la in­

elj�ellcia, Elstsen , animado pOr' estas observaoinnes ,
ha

.ensnyado el curare en cierto numero de casos de epilepsia
confirmada. Hizo uso de la fórmu la siguiente, q de es lu de

Kunze, pero filtrando la solución.
-

Curare flO centígramos,
Agua destilada 5 gramos.
Acido clorhídrico 1 gota.
Inyecta cada cinco di.is un tercio ó dos quintos de la

eringa de PI avatz, La inyección no dá jamás inflama­

ción y sln rorn.is tóxicos Ell todos los casos de histero epi­
lepsia, el rem-clio no hizo nada. Ell 13 de epilepsia bien

confirmada, y casi todos graves y antiguos, se CUI'Hl�On por
completo tres, y cuntro se aliviaron, y los demás no ex­

peri mentaron resultado alguno.
En todos se habían empleado sin éxito alguno diver-

sos tratarn ien tos an ti epilépticos ..

El Dr'. DeusmeDal'cherecoiniendalasiguiente fórmula
Curare 5 ceutígramos.
Agua destilada 5 gr·umos.
Disuélvase, de () á 10 gotas para cada inyección.
Cada solución de curare debe prepara: se en el mismo

día en que debía usarse y debe ti I trurse por pn pel Berce­

lius, de e�t.e modo se evitará la for-rnacion de abcesos.
1no tstiqaciorc ti.cicoloqica (2). El curare es u na sustan

(1) Central Blot fiiri Chimique. mod. 18�1,

(2) Anuales d' Higiene públ ique. 1886. Repertoire de pharmacie. 1886. Revista.
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cía cuya acción enéi'gica hace temer que-pueda emplearse
con un fin criminal: ·es pues, necesario buscar el- n-crl i o

de descubri r de u na manera precist In existencia de -este

veneno en el cuerpo del hombre.

Se sabe hace mucho tiempo que el curare se el i m iua

por In ori 118; pero In cantidad que aparece en este llq u i db

depende del momento de su secreción y de la dosis que se

haya administmdo. Cuándo es muy consideY'Hble ocasiona

Ia muerte antes de poder' penetrar en los riñones. POi:

consecuencia, este medio no es práctico.
De los expeL'imentos de Voisin y Lionville en ranas y

conejos, resulta que en l a intoxicación por el curare solo,

el residuo del tratamiento ele las visceras no dá nin_guna
indicación precisa por los reactivos químicos; es decir,

que no se consigue descubri r los señales del veneno. - Se­

gún estos médicos- los reacti vos fisiológicos son aq ui el

mejor medio de com probar la realidad de su existencia,.

M. Roussin, cuya habilidad como químico forense es

bien conocida aconseja en este caso lavar muchas veces

las viscerus, picadas mu y men udas, con agua dest.ilada y

alcohol á vao para formar una especie ele papilla.
Practicando con el resid uo inyecciones hipodérmicas

en peg ueüos bactracios (son los animales que mejor' con vie­

nen para esta clase de experimentos) se observanll1 los fe­

nómenos de la mtoxicacióu eurarica ; es decir, i nrnovil idad

é imposibilidad de hu ir poe parálisis inmediata del cuarto

posterior, luego con vu lsioues clónicas genel'ales. temblo­

resondulatorios diseminados, que recorren sucesiva�mente

todas las partes del cuerpo, ñaxidez general, acelel'a�ión

considerable de las i nspiraciones y latidos del corazón que

son Él. veces in'egulaf'es, accidentes que se pueden disipar
con lentitud, pero que van aumentando por el contrario,

si se ha de verificar la muerte. Entonces hay exofta-lmin
.,



doble, inyección de las conjuntivas, h ipersecrecióu de �á­

gr imas, variaciones bruscns y extremas de la pu pila a u­

mento del calor central en el recto ó la bajina y periférico
en la cara ó en las orejas. Practicando la abertu ra del ca­

dáver in mediararnente que muere el animal, se nota Ia

persistencia de los latidos del corazón y mien tras que los

nervios motores no son excitables por la corriente eléctrica

en las ranas, los músculos conservan ,
su contractilidad

esto es según Roussin, el único á que puede darse algún
valor. La parálisis del sistema nervioso-motor es el reac-

.

tivo fisiológico del curare.

Reactives químioos
.

Poco podemos decir acerca de los reacti vos capaces de

descu bri r la presencia del curare. Recordaremos en prj­
mel" l ugur que siempre deben examinarse las orinas de las

víctimas y la del animal, con quien se hace la experieucia ,

con objeto de encontrar el azúcar, uno de los fenómenos

más constantes de la intoxicación cururica , y que no debe

nunca dejarse de comprobar'.
Los exper imeutos Jel autor' confirman en este punto,

las observaciones ele otros fisiológicos, yele el. Ber-nard

principalmente, puesto que le han permitido comprobarla

presencia del azúcar en la or-ina LIe los enfermos someti-

.dos al tratamiento por el curare, ya se emplease eo inyec­
cienes subcutáneas ó en lavati vos pOl' el recto. Pero la

existencia del glucosa no puede demostrarse hasta dos

horas después de Ia introducción del medicameuto.

En fin, debernos hacer notar que el en venenam ien to se

ha verificado con la cu rari na, que bien preparada dá, bajo
un pequeño volumen, un cuer-po cuya energía tóxica

no tiene igual, segú n Preyer; la química puede ofrecer en

este caso, UD curso uti] per'o insuficiente,



= 33 =

Ell efecto; entre los reactivos conocidos hasta ahora, se

sabe que ID, eurarina debe colorearse primero en azúl
, por

el ácido sulfúrico pum y concentrado: este carácter precioso
cuando existe distingue evidentemente la curarinu de la

estriguina: segundo, purpúreo, por el ácido nítrico; terce.

ro, violado, por' el bicrornato potásico, triturado con un

poco de ácido sulfúrico. Pero estas dos ultimas reacciones
son comunes con la cstrignina.

Se ve, pues,
'

que el auxi lio de la q nímica no es hasta.

ahora, en la cuestión especial que nos ocu pa, tan impor­
tante J' capital como ha podido serlo respecto á otras sus­

tancias �'a tristemente célebres: no obsta.ite, no se le debe

despreciar, porq ue encuentra su comprobación y su apoyo
en la experimentnción fisiológica.

Así, para no sali r del terreno práctico, sí, como acaba­
mos de decir, la química nos demuestra, en un residuo
sometido al analisis, las reacciones comunes it la curar ina

y á la e striguinu, la inyección de esta sustancia, de natu­
arleza dudosa practicada en un animal, dá signos de una'
certidumbre cienti fica, suficiente para producir In. con-

vicción.
,

y así es, dicen los autores que el reacti vo fisiológico
vivo es aun pam el descubrimiento del curare, el medio
más precioso de q'lO puede disponer el práctico llamado á
ilustrar á los Trib II .iales en estas gen ves Cil'CU nstancias; y
fundándose en esto, creen poder establecer de un modo

positi vo que el uso criminal de este veneno no podrá esca­

par á las investigaciones científicas.

Conclusión
El estudio' ordenado que hemos seguido respecto al

material farmacéutico que nos ocupa requiere como fin
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algunas consideraciones difíciles de incluir a los párrafos
precedentes y que por su importancia constituyen así como

los resultados ó conclusiories de este trabajo. Caractcrizado
el curare, fal t:1 ahora colocarle fren te al criterio fármaco­
lógico moderno, eon objeto de C] ue le despoje en 10 posible
de su ropaje empírico y del sello de su origen sal vaje,
para que pueda pasar como elemento formal de la terapéu­
tica. Aunque sea n na vulgaridad debemos decirlo; La ci:'
oilisacion avanza, se difunde y los exploradores geográ-­
ficos, no se dan punto de reposo en sus tareas ya sea por
plantar una bandera en tierra extraña y satisfacer así u n

amor patrio ya llevados de In más pura filantropía por
conq uistar cerebros para que sien tan las ven tajas de la
civilización y it la vez sean elementos de progreso de la
misma .

.' Por las riberas del Orinoco y del Amazonas y por las
selvas vecinas se difunde la civilización europea llevada
principalmente por los habitantes deIas Guayanas y no es

aventurado asegurar que dentro de poco tiempo, las vías
férreas franquearán lo hasta ahora intransitable y el salvaje
que acurrucado junto á la olla del barro preparaba grose­
ramen te el veneno para sus flecha; de caza habrá desapa­
recido ó se habrán, entendido muy á su gusto con el fusil
Remington,

. ¿Por' esto el curare se habrá perdido? No. Como medio
de caza q uedará relegado con la flecha á I a historia, su

preparación puede que no pueda ser ·pedectamen te aclara­
da, pero como elemento farmacológico no se perderá hasta

-:C--::q ue desaparezcan de la tierra los extricnos que sirven para
su preparación. Aún nos quedarnos cortos, pues si se llega
á comprobar corno hoy se sospecha que la curar ina sea

un derivado etilico de la estrignina (Gubler) Ó por' vía de
desoxidación (Schustzernbergue) en una. palabra que aq ... f_
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quirímos el conocimiento de su constitución química, en ..

torrees aunque uu fenomenal acontecimiento geológico se­

pu lte it los extricnos curaricos, no se habr á perdido con

ello el curare como medica'mento
Afirmado ya, y más adelante 10 comprobamos, que el

curare no es un mcdicamento accidentalmeute histórico,
como it primera vista, puede creerse debernos, preguntar
¿,-reune el curare de los ludios condiciones como 'medica­
rneuto racional?

Sin que nos dejemos llevar por excl usivisrnos a padri­
nando nuevas mal llamadas escuelas farm.icológicas (Dosi­
metria, Cristaloterapia) que pretenden solo u�ar, los
priuoi pios inmediatos puros, sino adoptando lo bueno sea

antiguo ó moderno, debemos reconocer' que el curare de
los indios por' su inútil compl-ji lad, por sus alteraciones,
por' su variaole com posición aLI n después de los cu idados
que hemos puesto en su elección reune propiedades p'ési-
mas como, medic mento.

_

Apesar de esto no pretendemos desechar el curare

y adoptar en su lug¡u' la' curarina; cuerpo vei nte veces

másuctivo, mal estudiado aún y qne difiere mucho del
curare,

Es neCeSRrIO pl'Cpal'ar un curare sencillo que deje de'
ser por' su cornplej i lad una Triaca maqna, como se des �

prende de las observaciones delos =xplcradores. Resumi­
remos los trab jos de Appurn y de Conty que han hecho
estudiossobre el p1 rticu lar',

Appum que observó la preparación del curare por' lso
indios(l �-!� 68) se propuso sirnplificar esta preparación y
al efecto obtu vo el jugo de varias especies de Strich nos de
los empleados pOl' Jos sal vajes �y los hizo hervir. Se c-nven­

ció experitnentalrnente de que este j ug'o tenía las mismas
propiedades q lie el curare ordi nario. Pam espesarle á te-

-,
I
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1101' de los indiosteagregó zumode una especie de cebolla

(�ut'niannía bicolor Mart.)
-,

Coury ell Río Janeiro .ha verificado sus experiencias
con el S triplineroia, Marti us.' Los extrados pf'epa rados­

COl) [a corteza de la raíz ó del tal lo, tratados por mReera-'

ciqÜ en el agua fda ó en alcohol producen los efectos de
un curare completo,

. Los extractos hechos con raíces ó con, tal los añosos re-·'

sultan muy tóxicos, mientras que los preparados 'con par­
tes d'e uno ó dos anos apenas son activos. '

Los extractos de la raíz parece son más ricos en curare

que- los del tal lo: los ejem pla res de corteza y su rig ueza

en curare var-ian extraordi nariamente con la edad de la

planta, con el gr0sor del tallo, son condiciones de vegeta­
cienes dificiles de precisar y varia también con el modo
de preparación .

. .: El extracto preparado, con el S. Castelneana es tam ..

bién un curare completo.
Funda lo en estos experimentos es nuestra opinión que

a cornpos ición del curare medicinal debe si mplificarse y
definirse sencillamente como extracto acuoso ó alcohólico

[preparado con partes determinadas de extricnos cu ráricos

y que deben expedirse haciendo constar su valoración fi­

siológica, así como en el ópío se fija su valoración química
según eltanto por ciento de morfina.

No dudamos que los farmacólogos americanos llegarán
á-adoptar estas, cohclusiones ú otras parecidas pero que
fijen' y uniformen la composición de un rnuterial furuia­
céutico que por' su acti vid.id y propiedades medici nales

merece figurar como elemento bien estudiado de la Tera-.

pé�lica,
.- , Curare de Java.-Por las analogías que con el veneno

americano tiene recibe. impropiamente e.L nombre de cu-:
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rare el extracto ClCUOSO de la corteza del Strtrhnoe tiente,
Lescheu. Su verdadero 110m bre i ndigeno es Upas tiente.

El Strich.nos tiente (Lescheu) Ann. Mus. XVI pág 47n
t, 2;-{) es uua plaut-i leñosa trepadora sin' espinas: hojas
ovalles; �I Ipiicas ú oblongas bastan te coriáceas, con tres

nerviaciones, aten uadas ell la base, acu m I nadas en pu II ta

obtusa .en el á pice; peciolos reu nidos por u na Iílleí-l- sal ien­

te; garfios curvos en cruz, estudiados hasta su cu.irta parte
superior, adelgazados ensu base y en EJ ápice.Tarnpiños,
sol i tarios el áxi la de ,las hojas a borradas. Infloresceucias

. axilares dos ó tres veces mas cortas que las hojas; pedúu­
culos y ba e del cáliz con poco vello; lóbulos del cáliz ci-
liadas en los bordes, corola blanca Iarnpiña ; anteras casi

axiles, en la garganta de la corola, Frut . rojo de des pul;'
gadas de diámetro (De Candolle, Prodromes.) corteza del v

gada, pardo gr'isácea, y cubierta de desigualdades dispues­
as en séries longitudinales.

Esta planta crece en las sel vas montañosas de la isla de

Blambaugandg, es poco abundante y preparan con ella el

Upas tiente, v-nene extraordinariarnente enérgico en el
cual los Javaneses envenenan sus flechas y que es un ex­

tracto acuoso obtenido con la decocción de la corteza.

Gu i bou rt ha descri to esta corteza, « El lena es pOl'OSO,
blanco, 'amarillento; la corteza es blanca rugosa ell bierta
de una costra cretácea y contiene en abundancia una -pe­
queña cri ptógama negra del género Opeqrafia, la raíz
está cubierta de una epidermis fina de COlOl� pardo rojizo y
el leño es blancuzcc.,

El mismo autor ha visto el Ui-as tiente bajo la forma de

polvo negruzco, eu tanto que el que ha servido al análisis
de Pelletier yCaventour (Anuales de Chimie et de Physi­
que 18S! pág. 4!) era un extracto sólido pardo rojizo en

masa, amarillo anaranjado y trasl ücido en capas delgadas;
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sabor' muy amargo sin acritud ni dejo aromático; es 'solu­
ble en parte en.el agua, casi por' completo, poco en éter é

insol u ble en los acei tes fijos.
.

.

Los citados q ulrnicos le han hallado cornpuesto de igasu­
rato de ostrignina, una sustancia amarilla suluble en el

agua que produce u n fuerte color roj o pOL' el ácido nítrico

y otra pardo roj iza iusol u ble, en el agua que pI'od uce co":'
lar verde con el ácido nítrtco y á la que han denominado

estriqno cromina, No contiene bruciua.
.

El Upas tiente debe sus propiedadestóxicas á la estrig-
.

nina. No se ha empleado en Terapéutica.
'Xe 8icfto

.. .
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